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CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

Historia de las campanas. 
Usáb-insa ya l«s campanillas en 

tiempos del pueblo de Israel. El Exo-
'ío hübla de las gran&dus y campani­
llas de pUta, que formabaa & modo 
ê un fleco eu ks vestiduras de los 

saqerdoles leviticos. Las do los grie­
gos y romanos eran esféricas, pira-
'sJdales, eplanidas y de otras valias 
^̂ im ts. Se usab >n en las ceremonias 
'̂ «ligiosas de purificación; en las puer 
^̂ sde entrada debscasas paraanun-
îür el que entraba ó salia; y en el 

'i'lerior para señalar la hora de la 
comida; en los carros triunfales, en 
lit pescadería y también las llevaban 
'Os serenos. 

Se aplicaban asi mismo al ganado 
<3e toda clase para ddVertir su paso. 
Según Plioio, el monumento de Por-
aeutt se decoró con Campanas. 

^a las iglesias criibtianas se intro­
dujeron las cumpanás «1 a&o 400 por, 
Paulino, obispo de Noli. 

En Fraociu lo fueron el año 550 
7 en Inglaterra el de 100. Atril»úye-
•e al Papa Juan IX la primera ór-
^̂ ° de tocar las campanas como 
Pf«íseivativo contr* la tempestad, 
^«cedia esto háci* fel »ño 900. Por 
Men del papa Calixto III se hicie­
ron tocar todas l̂ s campanas de Ea-
'<*p« el año 1456, para ahuyentar «1 
corneta de Halley, cuya aparición se 
<̂ eia qu« estaba relacionada con la 
«Xiltencia de Mohamed II que aca-
'*'»h4 de tomar á Coustantinopia. Es-
cu$t(Jo C8 decir que desapareció el 
«̂«aeta, pero no el conquistador ma-

>̂ principio las campanas eran de 
pequeñas dimensiones. Una de las 
Qiayoret en el siglo undécimo fué 
* de Orleans, que pesaba 1.180 kí 
Seamos. En el siglo decimotercio 

• rjcieron mayores. La Jucqueline 
e«n "' íundid» en 1.300, pesaba 
îJ'OO kilogramos, y la deRoueu, he-
*í*en 1.501 era ya de 13.600 kilo-

•L.oa rusos han sobrepujado á to« 
.̂ 3 los demás pueblos europeos «n 
tamaño y peso de las campanaf. 

* Ŝ îtnde de Moscoavy, fundida en 
•laftq 1,734 pj,, 6,tfeade la empe-
•''Í2 Ana, tiene 6,40 metros de al-
* y P«ia 193 toneladas. Dícese que 
*^^del lugar donde se habla colo-

^̂ **o, 4 consecuencia de un incen-
jĵ **' P̂ ro la opinión general es que 

ha sido suspendida nunca. 
A-oschiaos han construido cara-

AJ'^T ^̂  ^̂ '̂ '̂ ^̂ ŝ dimensiones. Una 
Uí* ' *̂ ^^ Pekín, pesa 95 tone-
ble*̂ ' P*''" el sonido es desagrada-

.asemejáridose mucho al dalos 
gongs ó tantanes» comunes del 

"^0 pais. La gran campana del 
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templo de Amarapura en Burmah, 
pesa 118 toneladas y su diámetro in­
ferior en la boca, es de 4,90 metros. 
El grueso es de dos á seis decíme 
tros. 

Según Klaptoth la campaua ma­
yor del mundo se encuentra en un 
templo de Nudha, da la ciudad de 
Yedo. Tiene 5 metros de altura y 
pesa la enorme cantidad de 770 to­
neladas métricas, ó sea cuatro ve­
ces más que la de Moscow, y cin­
cuenta y ̂ ets veces más que la mâ -
yor de la abadía de Westiminster, 
eu Lóadrés. 

Los cestos. 
Por lo que tienen de curiosos re­

produzco los siguientes datos: 
El arte de cestería, usando rami­

llas flexibles, hojas y tubliUas de ra­
ja, se remonta á una gran antigüe­
dad. El arca de Noé al decir de ciei-
los escritores, y con refei encía al 
«Exüdoa, estaba construida de jun­
co, y recubierta al exterior con una 
capa de barro y pez, para hacerla 
impenetrable. 

En el museo Abbott, de Nueva-
York, hay varias castillas egipcias de 
tiempos muy antiguos, hechas de 
yerbaseca, Ciñas recubiertas de piel 
y fibra de palmera. 

Léese eu Piinio que la flexibiliiad "î  La anguila es uno de los pes 
y resistencia de las rama» déla mieij, '"i'̂ i/̂ !̂» qu- más han provocado la 
brera, la hacen muy á apropósíto pa ^g^gŝ dad de los naturalistas. Ai­
ra su empleo en cestería, y algunos I {unos de estos han llegado hasta 

y resistencia que se desea obtener, 
asi se emplea eu rama sin descorte-
zar,;.descorteztdo ó en tiras sacadas 
de las mísmus ramas ó varillas. Pa­
ra objetos qus iieodsitan macha re-
sinteucii, se emplean tiras ó tibli-
llasde taja de roble, fresno, y prin 
cipalmenta de h tya, según los países 
y localidades. 

Lus lectores no hau podido saber 
quien fué quien hizo el primer ces­
to, pero si cuando y como se han he­
cho los ciento del refrán y los milla 
res de la industria. 

Insolación. 
Toda persona atacada de insola­

ción se le debe desnudar inmediata 
mente, tenderlo en el suelo é inun­
darlo frecuentemente, con agua, lo 
más frid que so pueda conseguir co­
locándole en un parege|donde circu 
le el aire. Adminístrese, lo antes que 
se pueda, dos gramos de sulfato de 
quinina por intervalos cortos. 

El tratamiento debe usarse con ra 
pidez, no dejando que se le sangre, 
porque se le causaría la muerte. 

Toda persouaque traspira de or­
dinario, y cuya piel se Seca y pone 
caliente, esta predispuesto á la ínso 
lación 

La Anguila. áO 

utensilios agrícolas 
Lss cestas más comunes del anti­

guo Egipto estaban hechas cun mim 
brc y toiíos de palmera. Eran d« va 
rías formas y tamaños, y unas tenían 
asas y otras no. Usabáuse para guar 
dat̂ ; traer y llevar huevos, higos y 
aves, y taaabien para llevar al cam­
po la semilla que debía sembrarse. 

Los antiguos bretones sabresalie-
roueneste arte, Ihivándose ¿Roma 
las cestas por eúos hechas, dondese 
vendían á muy alto precio. Los pro­
ductos de la Brítanía «e trasporta­
ban á Roma en canastos, conseiván-
dose allí : .nombre británico de 
«b<iscuda,nqtte recibía en vtl país do 
su procedeaaia. £1 que ha llegado á 
nuestros diáíi,'Ífl#'rancia ó lu^glate-
rra, con la consiguiente modifica­
ción, ei el que recibía en Galía .̂ isa 
ber, « basgawd.» 

Cuando los romanos llegaron ptor 
primera vez á BrítaníJ, los oatur«̂ -
leshacían ya botes y canastas que 
recubrían con pieles, como se haqed 
aun en algunas partes del pnis de» 
W^es. 

En el Indostan se hacen botfSjde 
tiras de bambú tegido con las cestas 
y en la América del Sur tegen algu­
nos itidigetias á modo da unos cu­
bos que les sirve para trasportar y 
guardar el agua. 

El material más usado hoy pf>ra 
cestería como todo «I mundo st̂ be 
es el mimbre, el cual según la finura 

asegurar que la anguila no es más 
que la larva, esto es, el. primer esta­
do de otro pescado desconocido en 
la edad adulta Esta opinión que to­
davía tiene defensores, no ha sidoad 
mítida por Valenciennes, el célebre 
ichtíólogo, M. Ch. Robín, caracteri­
zando hasta en sus últimos detalles 
anatómicos las diferencias que sepa­
ran tos machos de Us hembras, vie­
ne 4 dar la razón á Valenciennes. 
No sabemos todavía como se operan 
• a postura, la fecundación y la rotu­
ra de los huevos, porque l&s angui­
las emigran al mar en esos momen­
tos, como los salmones pero en sen-, 
tido inverso. Lo que hay de cierto 
hoy, según M. Robín, es que las di­
ferencias sexuales de lasanguilaa¡no 
dej m ninguna duda, eu cualquiera 
época del año que se examinen. La 
reproducción de esos apodos se rea-
tiza como en los demás pescados, 
principalmente como en los salmo­
nes. 

Con raras escepcíones, todas las 
anguilas descritas con el nombre d̂  
«pimpernean» de los estanques y 
pantanos marítimos, de una longi­
tud comprendida entre 0in38.y 0'B40, 
sonmach>s. El más largo que ha 
encontrado M. Robín, en uai partí -
da de anguilas del Sena, media 3«45 
No puedo indicar aquí los caracte­
res anatómicos trazados por M. Ro • 
bin, que permiten conocer & prime­
ra vista sí el animal es macho ó 
hembra, pero se puede decir que es' 

tos caracteres, aun los esteriorts, so 
marcan más en las anguilas que en 
la mayor parte de los otros pesca­
dos. 

El macho vive en el litoral y no 
abandona la orilla de los mares sino 
en U época da la reproducción 
para gtnar el fondo. La hembra 
abandona las aguas dulces hacía no­
viembre, que se vá al mar á reunir­
se con el macho. A fines< de dici«m. 
bre vuelve á las aguas dulces, con­
tra lo que h% asegurado uua opinión 
errónea. En efecto Mr. Dufonrat ha 
enviado á M. Robín anguilas hem­
bras de la variedad «sardiest cogi­
das en enero y febrero, en el Adour, 
á 40 kilómetros del mar. Tenían el 
estómago lleno de cenrices sangui 
nes» y de «dosis», invertebrados, esj 
clusívameutú marinos. En las Lau­
das y otros puntos del Mediodía la 
subida de los alevinos no se verifica 
hasta noviembre. En el canal de la 
Mancha no tiene lugar'hasta el mes 
de marzo. 

Las anguilas pequeñas tienen á lo 
mas do 4 á 5 centímetros. Remon­
tan en bandas apretadas i U embo­
cadura de los rioi. En ios bordes do 
Loire hay nna cantidad considera­
ble. Con gran facilidad se puede co­
ger una carga. Cuando las anguilas 
pequeñas han alcanzado 12 ceutime 
iros de longitud, tienenel grueso del 
cañón de uua pluma, y su color es 
amarillo. Solo eu los puertos de maj 
se ven anguilas de 20 á 30 centíme­
tros que teugau el color de las adul­
tas. En las aguas dulces se encuen­
tran de 40 Centímetros. 

Las anguilas salen algunas veces 
del agua, deslizándose por las prada 
ras como culebras p̂ ra ir en busca 
de gusanos 7 de plantas legumino­
sas. Se las ha visto marchando por 
tierra á grandes distancias p̂ ra g-i-
nar los lagos interiores. Lâ  angui­
las sonestraordinaiiümente fecun­
das. Kl mercado de Londres eatá 
surtido de ellas por dos compañías 
holandesas, que disponen de más de 
12 barcos que pueden contener d« 
8 álO.OOO kilogramos da anguilas 
vivas. 

DANIEL GARCÍA. 

CRÓNICA 

Deberla tom t̂r la autoridad, nue­
vas medidas,para evitar quet^ntos ni 
ños, V'guen solos por li vía publica, 
espuestos á giraves accidentes, é im­
poner á las madresque los dejan so» 
los una multa á fin de que cuiden de 
sus hijos, como es de su deber, im­
pidiendo tamoien de esti manera 
aprendan todo lómalo á qua f̂ ste gé­
nero de vida se presta. 

Nada menos que 42 hijos ha teni­
do un anciano de Ciudad-Real, que 
solicita por ello una recompensa. 

kki..^,^ 


